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Fue un destello de claridad en un nebuloso reino de sombras y caos en el que nada era lo que parecía sino que, inevitablemente, todo era más traicionero y peligroso. Pero ese resplandor cristalino de una única hebra de seda brillaba con intensidad, atraía su mirada y le mostraba todo lo que ya existía y lo que pronto existiría, así como todo lo que ella era y lo que pronto sería. 


Ese destello de luz en el tenebroso Abismo llevaba consigo la promesa de renovación y gloria, todo ello envuelto en la amenaza de un peligro mortal que, para una criatura inmortal como ella, hacía más dulce la promesa. En verdad, ahí radicaba el mayor atractivo y el mayor gozo que implicaba crecer. La madre del caos era miedo, no maldad, y el caos se solazaba en el continuo miedo a lo desconocido, en la inestabilidad de todo, en el conocimiento de que cualquier cosa podía ser preludio del desastre. 


Era algo que los drows no habían llegado a aprehender ni comprender, y ella lo prefería así. Los drows utilizaban el caos en su propio beneficio; en el tumultuoso universo drow la escalera que permitía ascender no tenía peldaños rectos. Pero, al menos para ella, la belleza no estaba en el ascenso. La belleza era el momento, todos y cada uno de los momentos de vida en el remolino de lo desconocido, en la vorágine del caos. 


Ciertamente se avanzaba, pero se avanzaba jugándosela, asumiendo un riesgo capaz de desatar un caos general aún mayor y de encontrarse con algunas sorpresas. Ojalá pudiera permanecer más consciente para ser testigo de todo y complacerse en ello. 


Aunque tampoco importaba. Incluso desde dentro disfrutaría con el miedo de los otros y con su ambición sin límites. 


Esa resplandeciente hebra de seda que hendía la perpetua niebla grisácea que reinaba en ese plano inspiraba un singular propósito a esa caprichosa criatura, recordándole que había llegado el momento y no debía perder más tiempo. 


Sin apartar ni por un segundo la mirada del resplandor, la criatura se volvió lentamente y se enroscó alrededor de esa hebra, que era la primera de millones. 


Era el inicio de la metamorfosis: la promesa. 
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Gomph Baenre, archimago de Menzoberranzan, agitó uno de sus largos dedos de color obsidiana. La puerta de su despacho, un rectángulo negro cubierto por completo con diminutas runas grabadas, se cerró silenciosamente y se bloqueó sola. 


Seguro al fin de que nadie lo vería, el mago drow se levantó de detrás del escritorio de hueso blanco, se colocó de cara a la pared del fondo y dibujó intrincadas formas en el aire con las manos. En la pared de caliza granulada se abrió otra puerta. 


Como todos los elfos oscuros no necesitaba luz para ver, por lo que se internó en la negrura que se abría más allá. No había suelo sobre el que pisar, y en un primer momento cayó hasta que invocó el poder de levitación que le confería la insignia de la casa Baenre que siempre llevaba prendida. Inmediatamente empezó a flotar y ascender por el pozo sin forma. Como siempre sintió en la piel el hormigueo y el picor provocados por el aire frío del pozo, que asimismo transportaba un olor rancio muy desagradable, lo cual indicaba que una de las criaturas nativas de ese peculiar pseudoplano de existencia había estado husmeando por el conducto. 


No se equivocaba, pues enseguida oyó un ruido por encima de su cabeza. Súbitamente el hedor se hizo tan intenso, que los ojos escarlata del drow empezaron a llorar, y la nariz a escocerle. 


Gomph miró hacia arriba. Al principio no vio nada, pero luego empezó a discernir una borrosa y oscura figura ovoide. 


El archimago se preguntó cómo había logrado entrar esa bestia en el pozo. Era algo insólito. ¿Había abierto acaso un agujero en la pared, la había atravesado como si fuese un fantasma, o había hecho algo más extraño aún? Tal vez… 


La bestia se dejó caer sobre él, poniendo así fin a sus especulaciones. 


Le habría sido muy fácil destruir a esa criatura con una de sus varitas mágicas, pero prefería reservar ese poder para enfrentarse a verdaderas amenazas. Así pues, con gran sangre fría renunció a la levitación que le sostenía en el pozo y volvió a caer a plomo. La caída le permitiría mantenerse alejado de la bestia el tiempo suficiente para conjurar un hechizo. Además, no debía temer estrellarse contra el suelo, pues en realidad no había suelo. 


Mientras caía, con sus ropajes de archimago adornados con joyas y símbolos arcanos ondeando alrededor de su cuerpo, se sacó del bolsillo un pequeño frasco que contenía veneno, lo encendió con una llama que brotó de la yema de un dedo y recitó las palabras del encantamiento. Al pronunciar la sílaba final alzó el brazo hacia la bestia, y de las yemas de sus dedos brotó un chorro de líquido negro ardiente. 


Impulsado por la magia, el abrasador fluido ascendió vertiginosamente por el pozo hasta salpicar por completo a la bestia en descenso. El depredador lanzó un penetrante zumbido —seguramente un grito de dolor—, se tambaleó en el aire y mientras caía se iba golpeando contra las paredes del pozo. Su cuerpo echaba chispas y borboteaba a medida que el ácido quemaba la carne. No obstante, tras unos minutos continuó el descenso de una manera controlada. 


Gomph se sintió bastante impresionado. Un chorro de veneno bastaba para acabar con casi cualquier ser, incluyendo por supuesto a la mayor parte de las encantadoras alimañas que poblaban los espacios vacíos entre los diferentes mundos. 


Manipulando un capullo vacío lanzó otro conjuro. El cuerpo de la bestia se arrugó y se dobló sobre sí mismo. Durante una fracción de segundo quedó tan indefensa como un pobre ratoncito, pero enseguida volvió a hincharse y recuperó su forma original. 


«Vaya, vaya, vaya —se dijo Gomph—. En ese caso tendré que partirte en dos.» 


Mientras se preparaba para arrojarle una lluvia de dagas, la bestia aceleró. 


El drow no sospechaba siquiera que la criatura fuese capaz de descender con mayor rapidez, por lo que esa súbita exhibición de velocidad lo cogió desprevenido. La bestia recortó la distancia que los separaba en un abrir y cerrar de ojos hasta quedar flotando justo ante la faz del mago. 


Como tantos otros seres de su mismo tipo, presentaba un aspecto ambiguo e incompleto. En la protuberancia que tenía a modo de cabeza, y que apenas se diferenciaba del resto del carnoso cuerpo, presentaba hileras de pequeños ojos y una probóscide descentrada que se contorsionaba. Pese a que no poseía alas, el monstruo volaba; sólo la diosa sabía cómo. Las patas eran sus partes más articuladas: se trataba de diez delgados miembros segmentados que acababan en ganchos con púas, los cuales lanzaba sin descanso contra Gomph. 


Pero, como el drow esperaba, los frenéticos esfuerzos de la bestia no le causaban daño alguno. Los encantamientos entretejidos en su piwafwi, por no mencionar el anillo y un amuleto, lo protegían tan bien o mejor que una armadura que lo cubriera de la cabeza a los pies. No obstante, le irritaba haber permitido que el monstruo se le acercara tanto, y aún se irritó más cuando reparó en que, con tanto movimiento, le habían salpicado diminutas gotas humeantes del ácido por él mismo conjurado. 


Así pues, pronunció airadamente un hechizo final y agarró a la maloliente bestia por los rollos de carne del torso. Instantáneamente, la magia empezó a surtir efecto. Gomph gritó de placer al notar que se llenaba de fuerza y vitalidad. 


Estaba absorbiendo la vida de su enemigo del mismo modo que un vampiro le absorbería la sangre. La bestia emitía un zumbido al mismo tiempo que se revolvía violentamente, pero finalmente quedó inmóvil. Se fue arrugando, agrietando y se descompuso entre las manos del drow. Finalmente, una vez estuvo seguro de haber absorbido hasta el último vestigio de vida, la apartó de sí. 


Con su fuerza de voluntad detuvo la caída y volvió a elevarse por el pozo. A los pocos minutos pudo divisar la abertura en lo más alto. La atravesó flotando, se agarró a un oportuno pasamanos, se impulsó hacia el suelo del estudio y sólo entonces renunció a la ingravidez. Sus ropajes crujieron al reordenarse en torno a su cuerpo. 


Aunque podía afirmarse que esa gran cámara circular formaba parte de la torre de Sorcere —la escuela de magia que el archimago dirigía— Gomph estaba bastante seguro de que ninguno de los maestros de Sorcere sospechaba de su existencia, por mucho que estuvieran familiarizados con la arquitectura secreta y mágica. Ese estudio, que estaba permanentemente iluminado por velas incombustibles al igual que el despacho de abajo, no era solamente indetectable por la noche sino que era imposible siquiera adivinar su existencia, pues no ocupaba las convencionales dimensiones de espacio ni tiempo. En aspectos sutiles existía en el remoto pasado, en los días de Menzoberra el Sin Casta, fundador de la ciudad, pero también existía en el lejano e incierto futuro. No obstante, en el burdo nivel de la existencia humana existía también en el presente. Gomph podía realizar allí sus clandestinas actividades mágicas estando seguro de que afectarían a la Menzoberranzan actual. Había sido conjurado con tal habilidad, que a veces casi lamentaba haber matado a los siete prisioneros —maestros magos todos ellos— que le habían ayudado a construirlo a cambio de su libertad, o eso creían ellos. Habían sido unos verdaderos artistas, pero de nada servía construir un refugio secreto si uno no se aseguraba de que fuese siempre secreto. 


Tras limpiar de sus diestras manos unas pequeñas manchitas de suciedad de la alimaña del pozo, Gomph se dirigió a donde guardaba un extenso surtido de herramientas mágicas. Tarareando, escogió de un expositor realizado con un pie de wyvern una vara de ébano tallada en espiral, un amuleto de hierro tachonado de ónice de una caja forrada de terciopelo y un curvo athame de una rejilla con cuchillos rituales similares. A continuación olió varias vasijas de cerámica llenas de incienso antes de decidirse, como casi siempre, por el loto negro. 


Mientras murmuraba la invocación dirigida a los poderes del Abismo y encendía un incensario de latón con la obediente llama que podía conjurar a voluntad, vaciló. Para su sorpresa empezó a cuestionarse si realmente deseaba continuar. 


Menzoberranzan se hallaba en una situación desesperada, aunque la mayoría de sus ciudadanos aún no se habían dado ni cuenta. De estar en el lugar de Gomph, cualquier otro mago consideraría la situación como una oportunidad única para aumentar su poder, pero el archimago veía más allá. En los últimos años la ciudad había experimentado profundos trastornos y demasiados reveses. Otro más podría convertirla en una sombra de lo que había sido o destruirla, y Gomph no deseaba vivir en una Menzoberranzan reducida a una patética reliquia de su antigua gloria. Y tampoco se veía a sí mismo convertido en un vagabundo sin hogar obligado a suplicar refugio y empleo a los indiferentes gobernantes de un reino extranjero. Su propósito era subsanar el problema, no aprovecharse de él. 


«Claro que un poco sí pienso aprovecharme, ¿o no?», pensó. Iba a ceder a la tentación y sacar partido de la ventaja, aunque ello significara desestabilizar aún más un equilibrio ya de por sí precario. 


Gomph apartó de sí ese momento de duda tan poco habitual en él. Los drows eran hijos del caos, de la paradoja, la contradicción y quizá también del mal. De él extraían su fuerza. Así pues, ¿por qué no podía caminar en dos direcciones al mismo tiempo? ¿Cuándo se le presentaría otra oportunidad para mejorar su situación? 


El archimago se acercó a uno de los complejos pentáculos taraceados en oro en el suelo de mármol y fue resiguiendo con la punta de la negra vara sus curvas y ángulos, sellándolo. Una vez hubo acabado, realizó unos barridos rituales con el athame mientras salmodiaba un verso que repetía una y otra vez, como una serpiente que se muerde la cola. El aire estaba cargado del empalagoso aroma dulzón del loto negro, y Gomph sintió los vapores narcóticos que elevaban su conciencia a un estado de lucidez y concentración casi doloroso por lo intenso. 


Fue perdiendo el sentido del tiempo —no tenía ni idea si llevaba recitando diez minutos o una hora—, pero por fin llegó el momento final. El espíritu infernal Beradax pareció brotar súbitamente del suelo en el centro del pentáculo, como un pescado que aparece súbitamente al final de la caña de pescar. 


Tras siglos de practicar magia, Gomph era tan indiferente frente a la fealdad y lo grotesco como podía llegar a serlo alguien perteneciente a una raza que se caracterizaba por su crueldad, pero Beradax inspiraba repugnancia a cualquiera. Su figura recordaba a una elfa oscura o tal vez a una mujer humana, pero su cuerpo estaba compuesto por globos oculares blandos, húmedos y brillantes pegados unos a otros. Aproximadamente la mitad de ellos presentaban el iris carmesí característico de los drows, y el resto era azul, verde o gris, es decir, una mezcla de los colores comunes en las razas inferiores. 


Beradax, con aquel cuerpo trémolo que se deformaba, se abalanzó hacia quien la había invocado. Pero afortunadamente no logró atravesar el pentáculo; chocó contra una barrera invisible emitiendo un sonido húmedo y rebotó. 


Sin darse por vencida, se abalanzó por segunda vez, pero el resultado fue el mismo. Llena de un resentimiento y una maldad infinitas, lo intentaría un millón de veces si la dejaban. Aunque la había atrapado y la tenía prisionera, Gomph debería hacer algo más para conversar. Así pues, se clavó la daga ritual en el abdomen. 


Beradax reculó. Los globos oculares que formaban su propio abdomen se revolvieron y temblaron. Algunos se desprendieron del cuerpo y se desvanecieron en el aire. 


—¡Te mataré! —gritó con voz estridente de intensidad sobrenatural. Su boca abierta permitía echar un vistazo a los globos oculares que formaban el interior—. ¡Te mataré, mago! 


—No, no lo harás. Eres mi esclava. —Al notar la garganta reseca de tanto salmodiar y respirar el incienso, tragó para humedecerla—. Me servirás. Cálmate y ríndete, si no quieres probar otra vez la daga. 


—¡Te mataré! 


Nuevamente Beradax se abalanzó hacia él y siguió intentándolo mientras el drow se apuñalaba una y otra vez el abdomen con el athame. Finalmente el espíritu cayó de rodillas. 


—Me rindo —gruñó. 


—Perfecto —declaró Gomph y se extrajo el athame sin haber causado desgarros en la ropa ni en la carne, lo cual significaba que el hechizo había funcionado exactamente como esperaba, y en vez de infligirse daño a sí mismo se lo había infligido al demonio. 


El abdomen de Beradax dejó de temblar así como de subir y bajar. 


—¿Qué quieres, drow? —preguntó—. ¿Información? Dímelo para que pueda cumplir mi misión e irme. 


—Nada de información —fue la réplica del elfo oscuro. En el curso del mes anterior había interrogado a un montón de espíritus infernales sin que ninguno de ellos fuese capaz de decirle lo que quería saber. Gomph estaba convencido de que Beradax no sabría más que el resto—. Quiero que mates a mi hermana Quenthel. 


Gomph odiaba a Quenthel desde hacía mucho tiempo. Pese a que él también era un Baenre, un noble perteneciente a la primera casa de Menzoberranzan y el mayor hechicero de la ciudad, Quenthel siempre lo había tratado como a un criado. Para ella solamente las sumas sacerdotisas eran dignas de respeto. 


La antipatía que sentía hacia ella se intensificaba cuando ambos trataban de aconsejar a su madre, la madre matrona Baenre, la reina no coronada de Menzoberranzan. Como no podía ser de otro modo, Gomph y Quenthel discrepaban en todos los aspectos de la política, desde el comercio a la guerra, y se sacaban de quicio el uno al otro. 


La animadversión de Gomph creció cuando Quenthel se convirtió en la dama matrona de Arach-Tinilith, la escuela de sacerdotisas. Como tal, gobernaba toda la Academia, Sorcere incluida, lo cual significaba que Gomph había tenido que lidiar con ella —él diría soportar que Quenthel metiera las narices en sus asuntos— en el que antes había sido su refugio. 


No obstante, habría podido soportar indefinidamente la arrogancia de Quenthel y su intromisión de no haber sido por la inesperada muerte de su madre. 


El puesto de consejero de la anterior madre matrona era más bien un honor que una responsabilidad, pues por lo general ella desoía sus consejos; eso en los días buenos ya que muy a menudo la matrona Baenre acogía sus sugerencias con una lluvia de improperios. 


Pero Triel, la otra hermana de Gomph y nueva líder de la casa Baenre, había demostrado ser un tipo de gobernante muy distinta a su madre. Sintiéndose insegura y abrumada por las responsabilidades de su cargo, confiaba plenamente en las opiniones de sus hermanos. 


Ello significaba que el archimago, pese a ser un «simple varón», teóricamente podría llegar a manejar los hilos desde detrás del trono y por fin dar todas las órdenes que siempre había querido dar. Pero antes debía eliminar a la otra consejera de la matrona, Quenthel, que poseía un maldito poder de persuasión y seguía oponiéndose a él en cualquier tema. Hacía mucho tiempo que Gomph pensaba en asesinarla, pero había esperado hasta que las circunstancias le ofrecieron la oportunidad en bandeja de plata. 


—¡Eso significa enviarme a la muerte! —protestó Beradax. 


—Que vivas o mueras no tiene importancia; sólo mis deseos importan. No obstante, tienes una oportunidad de sobrevivir. Como muy bien sabes, las cosas ya no son lo que eran en Arach-Tilinith. 


—Pero la Academia sigue protegida por antiguos encantamientos. 


—Yo disolveré las barreras para que puedas entrar. 


—¡No lo haré! 


—Claro que sí. Te has rendido y debes obedecerme. Deja de decir tonterías antes de que pierda la paciencia. 


Con estas palabras levantó el athame. Beradax a punto estuvo de desplomarse. 


—Maldito seas, mago. Iré. La mataré, del mismo modo que un día te mataré a ti. 


—Espera, no puedes irte todavía. Pese a tus bravatas, perteneces a la clase inferior de espíritus infernales; no eres más que una larva que se arrastra por el suelo del infierno. Pero esta noche adoptarás la forma de un verdadero demonio para causar impresión a los residentes del templo. 


—¡No! 


Gomph alzó la vara con ambas manos y gritó la fórmula mágica. Beradax aulló de dolor mientras la masa de globos oculares se ondulaba y se convertía en algo muy distinto. 


Más tarde, Gomph bajó a su despacho. Tenía una cita con un tipo de agente muy distinto. 


 


Pharaun Mizzrym y Ryld Argith paseaban, respirando un aire más fresco que el que se acumulaba en Melee-Magthere. Ryld contempló Tier Breche y cayó en la cuenta de que hacía días que no salía al exterior, y se preguntó por qué, pues la vista seguía siendo tan espectacular como siempre. 


Tier Breche, sede de la Academia desde los días de su fundación, era una amplia caverna en la que, gracias al esfuerzo de incontables hechiceros, artesanos y esclavos, las enormes estalagmitas y otras formaciones rocosas se habían trasformado en tres extraordinarias ciudadelas. En el este se alzaba Melee-Magthere, de forma piramidal, donde Ryld y otros como él convertían a crueles jóvenes drows en guerreros. Junto a la pared oestel muro occidental se encontraba la torre de Sorcere, rematada por numerosos chapiteles, donde Pharaun y sus colegas enseñaban magia. Y en el norte se agazapaba el mayor y más imponente edificio de los tres: Arach-Tinilith, un templo construido con la forma de una araña de ocho patas. Era allí donde las sacerdotisas de Lloth —diosa de las arañas, el caos, los asesinos y la raza drow— enseñaban a doncellas drow a servir a la diosa. 


Pese a la magnificencia de Tier Breche, vista en perspectiva no era más que un detalle en una escena mucho más espléndida. La Academia ocupaba una caverna lateral, un simple rincón que se abría en el muro de una bóveda realmente prodigiosa. La cámara principal medía más de tres kilómetros de anchura y superaba los trescientos metros de altura, y en su interior se extendía Menzoberranzan. 


En el suelo de la caverna, castillos tallados al igual que la Academia a partir de formaciones naturales de piedra caliza brillaban en la oscuridad con un resplandor azul, verde y violeta. Esas fosforescentes mansiones delimitaban la meseta Qu’ellarz’orl, donde los Baenre y las otras casas principales tenían sus palacios; el distrito de la Pared Oestel Muro Occidental, donde vivían familias nobles de antigua raigambre pero consideradas secundarias y que conspiraban para suplantar a los moradores de Qu’ellarz’orl; y Narbondellyn, habitado por advenedizos que intrigaban para suplantar a los habitantes de la Pared Oestel Muro Occidental. Otros palacios se habían labrado en las estalactitas que colgaban del elevado techo. 


Los nobles de Menzoberranzan dotaban de resplandor a sus palacios para exhibir su inmensidad, su elegancia de líneas y las decoraciones de los muros. La mayor parte de las esculturas representaban arañas y telarañas, lo cual era lógico en un reino en el que solamente se adoraba a Lloth y en el que la clase sacerdotal ejercía tanto el poder espiritual como el poder temporal. 


Por alguna razón, la repetición del mismo motivo despertaba en Ryld una ligera sensación de opresión, por lo que centró su atención en otros detalles. Un drow con buena vista podía distinguir las heladas profundidades del lago llamado Donigarten, en el angosto extremo oriental de la bóveda. Los rotes —un tipo de ganado— y sus pastores —esclavos goblins— vivían en la isla situada en el centro del lago. 


Y, naturalmente, no podía pasarse por alto Narbondel. Era una gruesa columna irregular que llegaba hasta el techo, y el único elemento de piedra no trabajada que se había respetado en el suelo de la caverna. Cada mañana, el archimago de Menzoberranzan lanzaba un hechizo en su base y la roca se calentaba hasta empezar a brillar. A lo largo de la jornada el resplandor iba ascendiendo a un ritmo constante, y ello permitía a los habitantes de la ciudad calcular el tiempo. 


El maestro de armas de Melee-Magthere pensó que, a su modo, Pharaun y él ofrecían una vista, si no tan magnífica como la que se extendía ante ellos, al menos muy peculiar por los contrastes. Esbelto, de gráciles maneras, siempre atildado, con elegantes vestiduras y complejo tocado, Pharaun Mizzrym ofrecía la imagen perfecta de lo que debía ser un sofisticado noble, además de mago. Por el contrario, Ryld era un bicho raro: era enorme para tratarse de un varón —de hecho, era más alto que muchas mujeres—, musculoso y fornido, con un cuerpo más propio de un humano que de un ágil elfo oscuro. Y por si eso no fuera suficiente, prefería llevar un peto y antebrazos de factura enana antes que una cota de malla ligera y flexible. Aunque debido a esa armadura a veces despertaba recelos, Ryld había descubierto que era muy efectiva en combate, y eso era lo único que le importaba. 


Ryld y Pharaun se aproximaron al borde de Tier Breche y se sentaron con las piernas colgándoles en el abismo. Estaban bastante cerca de la escalinata que conectaba la Academia con la ciudad, situada abajo, y en lo alto de esa escalera, entre los pilares gemelos, dos centinelas —alumnos de último curso de Melee-Magthere— montaban guardia. Si hablaban en voz baja los guardias no los oirían. 


No obstante, para exasperación de Ryld, Pharaun no daba muestras de querer romper el silencio. El mago, un incorregible esteta, contemplaba con embeleso el panorama que se extendía a sus pies. Ryld aguardaba apretando los labios con impaciencia, olvidando que durante la ascensión él también se había quedado cautivado con la vista. 


—Nosotros, los drows, no nos amamos unos a los otros, excepto en el sentido carnal —comentó por fin Pharaun—, pero creo que podríamos llegar a amar a Menzoberranzan, ¿no te parece? O, al menos, deberíamos sentirnos muy orgullosos de ella. 


Ryld se encogió de hombros. 


—Si tú lo dices… 


—¡Qué entusiasmo el tuyo! ¿Otro de tus días bajos? 


—Estoy bien. Mejor ahora que veo que sigues con vida. 


—¿Creíste que Gomph me habría ejecutado? ¿Tan grave es la ofensa que cometí? ¿Acaso tú no has provocado nunca la muerte de uno de tus jóvenes y tiernos cadetes? 


—Depende de cómo se mire. El entrenamiento para combate es peligroso de por sí, por lo que los accidentes ocurren. Pero hasta la fecha nadie ha puesto en duda que fueron realmente accidentes, inevitables cuando se enseña a luchar. La diosa sabe que nunca he perdido a siete al mismo tiempo, dos de los cuales pertenecían a casas que poseen un escaño en el Consejo. ¿Cómo es posible que ocurriera? 


—Necesitaba siete ayudantes con un cierto conocimiento de magia para realizar el ritual de invocación. Sabía que si recurría a magos con todas las de la ley, participarían en el ritual como iguales y descubrirían los mismos secretos que yo para conjurar al demonio Sarthos. Como es natural, deseaba evitarlo y opté por utilizar a aprendices. 


Pharaun sonrió y prosiguió. 


—Visto en retrospectiva, admito que quizá no fue una buena idea. El demonio acabó con ellos en un abrir y cerrar de ojos. 


Ryld sintió en el rostro una ráfaga de viento ascendente que les llevaba el constante murmullo de la metrópolis que se extendía a sus pies. También transportaba una mezcolanza de olores compuesta por humo de cocinas, incienso, perfume, el hedor de los esclavos sin lavar y miles de otras cosas. 


—¿Pero por qué decidiste realizar un ritual tan peligroso? —inquirió el guerrero. 


Pharaun sonrió como si fuese una pregunta estúpida, y quizá lo era. 


—Para ser más poderoso, claro está. En la actualidad soy uno de los treinta magos más poderosos de la ciudad. Pero si lograba controlar al demonio Sarthos, me convertiría en uno de los cinco primeros, o incluso podría superar al viejo y deprimente Gomph. 


—Entiendo. 


La ambición era un rasgo esencial del carácter drow, y a veces Ryld no podía por menos que envidiar el incombustible entusiasmo de Pharaun en la lucha por ir escalando posiciones. El guerrero suponía que, por su parte, había logrado sus máximas ambiciones al convertirse en uno de los maestros adjuntos de Melee-Magthere, pues un plebeyo como él no podía aspirar a más. Desde ese mismo día dejó de mirar ansiosamente hacia arriba para concentrarse en mirar hacia abajo y protegerse de todos aquellos que querían matarlo para reemplazarlo. 


Pharaun enseñaba en Sorcere, y Ryld enseñaba en Melee-Magthere, pero tal vez debido a su sangre noble, Pharaun realmente aspiraba a asesinar al formidable Gomph Baenre y ocupar su lugar. Y aunque no fuera así, por la misma naturaleza de su intrincado y clandestino arte, los magos mantenían entre ellos una rivalidad que iba más allá de quién era un maestro, quién el mago jefe en una gran casa y quién no era ni lo uno ni lo otro. Asimismo les preocupaban cosas como quién conocía más secretos esotéricos, quién conjuraba el espectro más mortífero o quién veía más claramente el futuro. De hecho, tanto les obsesionaban tales asuntos, que de vez en cuando trataban de asesinarse entre sí para robarse los libros de hechizos, sin importarles que sus acciones fuesen en contra de los intereses de su respectiva casa, que rompieran una alianza o perturbaran unas negociaciones. 


—Ahora —prosiguió Pharaun, sacándose de entre los elegantes pliegues del piwafwi una petaca plateada— tendré que olvidarme de Sarthos durante una temporada. Espero que el pobre demonio no se sienta muy solo sin mí. 


El mago desenroscó la petaca, bebió un sorbo y luego se la pasó a Ryld. Éste rezó para que no contuviera vino o un licor extraño. Pharaun insistía siempre en darle a probar bebidas a cuál más exótica y le instaba a que tratara de reconocer todos los ingredientes que, supuestamente, se habían combinado para conseguir ese sabor, aunque Ryld había dado pruebas más que suficientes de que su paladar era incapaz de realizar tal análisis. 


Pero, afortunadamente, la petaca contenía simple aguardiente, seguramente un costoso artículo de importación elaborado en el inhóspito mundo que se extendía por encima de la Antípoda Oscura a modo de corteza, expuesto a la abrasadora luz del sol. El licor le quemó en la boca y le produjo un agradable bienestar en el estómago. 


—Supongo que Gomph te ha ordenado que dejes en paz al demonio —dijo a Pharaun, devolviéndole el coñac. 


—Así es. Me ha asignado otra misión para mantenerme ocupado. Si tengo éxito, el archimago me perdonará las faltas. Y si fracaso… bueno, con suerte me cortarán la cabeza o me darán garrote, aunque mucho me temo que mi muerte no será tan rápida. 


—¿Qué misión es ésa? 


—Un grupo de varones ha huido de sus familias, no para unirse a un clan o a Bregan D’aerthe, sino con destino desconocido. Se supone que debo encontrarlos. 


Pharaun tomó otro sorbo y ofreció de nuevo la petaca a su compañero. 


—¿Qué han robado? —preguntó Ryld al mismo tiempo que rechazaba el ofrecimiento con un ademán. 


—Buena suposición, pero en este caso te equivocas. Por lo que sé ninguno de ellos se ha llevado nada importante. Verás, el problema es que no se trata de un grupito que se haya fugado de una misma casa, sino de un número considerable de varones, tanto nobles como plebeyos, de muchas casas distintas. 


—¿Y qué? ¿Por qué le preocupa eso al archimago de Menzoberranzan? 


—No lo sé. Gomph no me dio más que vagas excusas, pero sospecho que no me ha dicho la verdad. 


—Pues eso no va a ayudarte nada. 


—Muy cierto. El viejo tirano se dignó revelarme que él no es el único interesado en el paradero de los fugitivos. Las sacerdotisas también están muy preocupadas, pero no obstante se niegan en redondo a unir fuerzas con Gomph. La madre matrona Baenre en persona le ha ordenado que olvide el asunto. 


—¿La matrona Baenre? Este asunto cada vez me gusta menos. 


—¿Por qué lo dices? ¿Por qué Triel Baenre gobierna Menzoberranzan y estoy a punto de desobedecerla abiertamente? Sea como sea, el archimago afirma que no puede seguir investigando personalmente las desapariciones. Al parecer, las damas no le quitan ojo de encima. Pero en mí nadie se fija. 


—Eso no significa que vayas a encontrar a los varones desaparecidos. Si han huido de la ciudad, en estos momentos podrían encontrarse en cualquier lugar de la Antípoda Oscura. 


—¡Pues vaya ánimos me das! —exclamó Pharaun irónicamente—. Voy a empezar a buscar en Myr Este y el Braeryn. Al parecer fueron vistos por última vez en esos empobrecidos distritos, y es posible que sigan allí. Incluso si realmente desean abandonar Menzoberranzan, es posible que aún estén con los preparativos. 


—Y si ya se han marchado puedes buscar a alguien que te diga por qué túnel se fueron —sugirió Ryld—. Es un plan sensato, pero a mí se me ocurre otro mejor. Es una locura arriesgar de este modo tu vida en un juego del que desconoces las reglas. Mi consejo es que huyas también tú de Menzoberranzan. Con tu talento, eres uno de los pocos drows capaces de lograrlo solo. 


—Sí, podría intentarlo, pero sospecho que Gomph me seguiría. Y, aunque me dejase marchar, perdería mi hogar y la posición por la que he luchado toda mi vida. ¿Acaso tú dejarías de ser maestro de armas por eludir un peligro? 


—No. 


—Entonces comprendes mi dilema. Supongo que ya te imaginas por qué quería hablar contigo. 


—Eso creo. 


—Claro que sí. Sea lo que sea que realmente esta sucediendo, tendré más posibilidades de salir de esta con vida si un camarada me guarda la espalda. 


—Un camarada dispuesto a desafiar la voluntad expresa de la madre matrona Baenre y correr además el riesgo de incurrir en las iras del archimago de Menzoberranzan —resumió Ryld, ceñudo. 


—Exactamente. Y, por una afortunada coincidencia, me parece que necesitas romper la rutina diaria. Estás mortalmente aburrido. Me duele verte refunfuñar por todo. 


Ryld se quedó un momento pensativo. 


—De acuerdo —replicó—. Tal vez descubramos algo que redunde en ventaja nuestra. 


—Gracias, amigo mío. Te debo una. —Pharaun tomó otro trago y volvió a ofrecerle la petaca—. Vamos, acábatelo. Sólo queda un sorbo. Parece mentira que dos drows tan refinados como nosotros se hayan acabado toda una pinta en pocos minutos y… 


Algo crujió y chisporroteó por encima de sus cabezas, y sintieron la presión de unas ondas. Ryld alzó la mirada, se puso dificultosamente en pie y desenvainó una daga, mientras deseaba haber llevado consigo sus armas. 


Pharaun se levantó más pausadamente. 


—Vaya, vaya —comentó—, esto sí que es interesante. 
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El tenue, suave y resplandeciente vestido de Quenthel Baenre —dama matrona de Arach-Tinilith— susurraba mientras la elfa daba vueltas empuñando un látigo de víboras que se retorcían. Sus iras iban dirigidas a un grupo de mujeres más jóvenes que se apiñaba en el centro de la sala con paneles de mármol e iluminada por la luz de las velas. Quenthel siempre había sabido cómo inspirar temor en aquellos que la contrariaban, y esas estudiantes no eran una excepción. Algunas temblaban y hacían esfuerzos por no prorrumpir en sollozos, e incluso las más hurañas y rebeldes no osaban mirarla a los ojos. 


Quenthel prolongó su silencioso escrutinio gozando del temor de las jóvenes hasta que éste llegó a un extremo insoportable, momento que eligió para hacer restallar el látigo. Algunas de las estudiantes se sobresaltaron, lanzaron gritos ahogados y dieron un brinco. 


Mientras las cinco largas víboras con anillos negros y carmesíes que constituían las trallas del látigo se alzaban desde el adamantino mango, enroscándose e investigando, Quenthel habló: 


—Vuestras madres os han repetido durante toda la vida que cuando una estudiante asciende a Tier Breche debe permanecer aquí, recluida y alejada de la ciudad durante diez años. El día que entrasteis en la Academia yo misma os lo recordé. 


La gran sacerdotisa se aproximó con paso majestuoso a una de las estudiantes, atrapada al frente del grupo. Gaussra Kenafin era algo regordeta, de rostro pleno y con unos dientes tan negros como su rostro. Adivinando la voluntad de Quenthel, las víboras exploraron el cuerpo de la novicia y se deslizaron por sus curvas agitando la lengua. La directora de Arach-Tinilith observó los ímprobos esfuerzos de Gaussra para permanecer inmóvil y evitar así que los reptiles la mordieran. 


—Tú también lo sabías, ¿no es cierto? —inquirió Quenthel con voz ronroneante. 


—Sí —respondió Gaussra entrecortadamente—. Lo siento. Por favor, alejad de mí las serpientes. 


—Qué impertinencia la tuya. Todas habéis perdido el derecho a pedirme nada. Podéis besarla. 


Estas últimas palabras iban dirigidas a las víboras, que al instante hundieron sus largos colmillos en mejilla, garganta, hombro y pecho. Gaussra se desplomó al borde de un ataque; echaba espumarajos por la boca y se mordía su propia lengua con los negros incisivos. 


Pero no murió. Temblando aún por el dolor de las mordeduras, Gaussra se incorporó en el suelo, totalmente aterrorizada y claramente humillada. 


—Regresarás a tu casa —declaró Quenthel, gozando de la expresión que se pintó en el rostro de la novicia al comprender las implicaciones—. Si vuelves a ponerte al alcance de mi látigo, las víboras te morderán con su veneno. 


Dicho esto se alejó de Gaussra, la cual se puso dificultosamente en pie y salió corriendo de la sala. 


—Todas sabíais qué se esperaba de vosotras —dijo al resto de novicias—, y no obstante tratasteis de huir. ¡Tal comportamiento supone una afrenta para la Academia, para vuestras familias, para Menzoberranzan y para la misma Lloth! 


—Sólo queríamos alejarnos un tiempo —dijo Halavin Symryvvin, que llevaba encima la mitad de la mísera fortuna de su insignificante familia en forma de vulgares ornamentos de oro—. Pensábamos regresar. 


—¡Mientes! —gritó Quenthel. Halavin se estremeció. 


Las víboras del látigo retrocedieron y repitieron sus palabras. 


—¡Mientes! 


—¡Mientes! 


—¡Mientes! 


En otras circunstancias, Quenthel habría sonreído, pues se sentía orgullosa de esa arma. Muchas sacerdotisas poseían un látigo de serpientes, pero el suyo era muy especial. Las víboras eran venenosas, poseían una inteligencia demoníaca y estaban dotadas con el don de la palabra. Era la última herramienta mágica que había conjurado antes de que todo se estropeara. 


—Oh, sí, claro que hubierais regresado, pero solamente si vuestras madres os lo hubieran ordenado, si es que no os mataban por haberlas avergonzado. Por suerte, ellas tienen el sentido suficiente para respetar las sagradas tradiciones de Menzoberranzan, aunque sus degeneradas hijas no lo hagan. 


»Vuestras madres no protestarían si os matara a todas. Más bien me darían las gracias por limpiar el honor de su casa. Pero Lloth desea nuevas sacerdotisas y, pese a todo, existe una posibilidad, aunque remota, de que una o dos de vosotras seáis dignas de servirla. Así pues, os cortaréis un dedo de cada mano y los quemaréis ante el altar de la diosa para suplicar su perdón. Ordenaré que me traigan un cuchillo y un tajo. 


Quenthel comprobó con placer que la expresión de las novicias era de congoja, y que se encogían de miedo. Y sabía que contemplar las mutilaciones aún le causaría más placer. Seguramente lo más divertido sería cuando ya se hubiesen cercenado un dedo y tuviesen que emplear esa mano ensangrentada, pese al dolor, para cortarse un dedo de la otra mano. 


—¡No! 


Sorprendida, Quenthel buscó con la mirada a la culpable de tal arrebato. El grupo de novicias que había tratado de escabullirse de la escuela se dividió por el centro y abrió un pasillo que conducía hacia la esbelta mujer del fondo. Era Drisinil Barrison Del’Armgo, la de nariz afilada, ojos verdes y largas piernas, y de quien Quenthel había sospechado desde el principio como instigadora del intento de fuga. La novicia se las había arreglado para introducir a escondidas en la sesión disciplinaria una daga tan grande que más bien podía considerarse una espada corta, y que mantenía baja, en guardia. 


Quenthel reaccionó como cualquier drow en su misma situación. El anhelo de aceptar el reto y matar a su rival era tan intenso como un impulso sexual que clamara ser liberado de manera explosiva. Ya fuese en respuesta a las impetuosas emociones de su ama o porque la temeridad de Drisinil las había ofendido, las víboras del látigo se alzaron y sisearon. 


El problema era que, pese a que Quenthel acababa de afirmar justo lo contrario, esas novicias no eran elfas insignificantes. Pese a su falta de experiencia eran valiosas, y la misión de la Academia consistía en refinarlas y convertirlas en herramientas útiles. Nadie le buscaría las cosquillas por unos cuantos meñiques amputados, pero las madres matronas esperaban que sus hijas, al menos la mayoría, sobrevivieran a la etapa de formación. Era por ello por lo que el renegado Mizzrym se encontraba en un apuro. Cierto que Pharaun solamente había perdido a varones, pero por su culpa la Academia había cubierto el cupo de muertes admisibles en unos años. 


En esa coyuntura sería una estupidez que Quenthel matara a una de sus estudiantes, especialmente si se trataba de un vástago de la poderosa familia Barrison Del’Armgo. La drow no deseaba encender la llama de la discordia entre la Academia y las casas nobles cuando Menzoberranzan se hallaba al borde del desastre. 


Además, le preocupaba la posibilidad de que el resto de fugitivas frustradas se sumaran a la lucha para apoyar a su cabecilla. 


Quenthel tranquilizó mentalmente a las víboras, fijó en Drisinil su mirada más dura y repuso: 


—Piensa. 


—Ya he pensado —replicó Drisinil—. He pensado por qué tenemos que pasarnos diez años de nuestra vida encerradas en Tier Breche, cuando aquí no hay nada para nosotras. 


—Aquí lo tenéis todo —dijo Quenthel sin suavizar ni un ápice la mirada—. Aquí es donde aprendéis a ser todo lo que una dama de Menzoberranzan debe ser. 


—¿Qué? ¿Qué estoy aprendiendo? 


—En estos momentos, paciencia y sumisión. 


—No es por eso por lo que vine. 


—Es evidente que no. En ese caso, considera lo siguiente: Actualmente todas las sacerdotisas de Menzoberranzan participan en un juego cuyo objetivo es convencer a los demás de que todo va bien. Si una estudiante abandona Arach-Tinilith antes de tiempo, cosa que nunca había sucedido desde la fundación de la ciudad, parece extraño y apunta a que algo no va bien. 


—Tal vez es que ese juego no me importa en absoluto. 


—Pero a tu madre sí. Ella lo juega tan diligentemente como el resto de nosotras. ¿Crees que te dará la bienvenida a casa si pones en peligro todos sus esfuerzos? 


Los ojos color esmeralda de Drisinil parpadearon. Era el primer indicio de que la mirada de Quenthel estaba surtiendo efecto. 


—Bueno… sí, estoy segura de que me daría la bienvenida. 


—¿De veras? ¿Acogería con los brazos abiertos a una traidora a su casa, a la ciudad, al sexo femenino y a la misma diosa? 


—La diosa… 


—¡Silencio! —ordenó Quenthel—. O ahora mismo morirás, y tu alma sufrirá el tormento eterno. No sólo hablo como la dama matrona de Arach-Tinilith sino como una Baenre. ¿Sabes quiénes somos, Barrison Del’Armgo? Somos la primera casa, y vosotros sólo la segunda. Incluso si consiguieras huir de Arach-Tinilith, incluso si tu zafia y burda madre cometiera la estupidez de abrirte las puertas de ese antro al que llamáis casa, no sobrevivirías ni un mes. Mi hermana Triel, la madre matrona Baenre, te destruiría personalmente. 


Era la pura verdad. Aunque las dos hermanas Baenre no se tenían ningún cariño, cuando se trataba de defender la supremacía de la familia se apoyaban la una a la otra por completo. 


Drisinil tragó saliva y bajó ligeramente la mirada. 


—No pretendía ofenderos, dama matrona. Es sólo que no quiero mutilarme. 


—Pues lo harás, novicia, y ahora mismo. No te queda otra opción… y por una feliz casualidad resulta que empuñas ya un cuchillo. 


Drisinil volvió a tragar saliva, pero con mano trémula colocó la daga en posición para cortarse el dedo meñique. Quenthel pensó que le sería más fácil si la novicia se aproximaba a una mesa vecina y colocaba el meñique encima, pero se había tomado al pie de la letra lo de «ahora mismo», y la suma sacerdotisa no pensaba intervenir. Mentalmente disfrutaba ya del primer corte cuando un estruendo semejante a un centenar de cuernos metálicos que tocaran una nota desafinada hendió el aire. 


Por un momento, Quenthel vaciló, no porque estuviera asustada sino desorientada. Sabía qué significaba ese ruido, pero era la primera vez que lo oía. De hecho, que ella supiera, nadie lo había oído nunca. 


Las sacerdotisas de Menzoberranzan disfrutaban de una compleja relación con los moradores del Abismo. Algunos entes infernales eran los caballeros o las siervas de Lloth, y en las ceremonias eran venerados como tales. Pero en otras ocasiones, las sacerdotisas no tenían ningún escrúpulo en atrapar a los espíritus con hechizos de invocación y obligarlos a cumplir sus órdenes. A veces, esos seres se desplazaban por voluntad propia al plano físico y masacraban a cualquier mortal que se les cruzara por delante, drows incluidos, pese a que de algún modo compartían una misma naturaleza. 


Las fundadoras de la Academia habían protegido Tier Breche en general, y Arach-Tinilith en particular, con conjuros que impedían la entrada a todos los espíritus, menos los que fuesen expresamente convocados. Innumerables generaciones de sacerdotisas habían considerado que las barreras eran inexpugnables, pero a juzgar por la estridente alarma, las barreras estaban cayendo una tras otra. 


El estrépito parecía provenir del sur. Olvidando los goces del castigo, Quenthel corrió en esa dirección. Pasó velozmente por delante de innumerables capillas, altares e iconos de Lloth en sus dos formas —de elfa oscura y de araña—, por delante de las aulas en las que se impartían las lecciones de dogma, ritual, magia divina, tortura, sacrificio y todas las demás artes que las novicias debían conocer. Olvidando los libros, las pizarras y los esclavos a medio diseccionar, algunas maestras y estudiantes parecían dispuestas a investigar la fuente de la alarma, mientras que otras simplemente parecían sobresaltadas y confusas. 


El ruido cesó. O bien el demonio había cejado en su intento de abrirse paso, o bien había superado ya todas las barreras. Quenthel apostaba por la segunda posibilidad, y al oír los chillidos supo que estaba en lo cierto. 


—¿Sabéis qué está tratando de entrar? —preguntó entre jadeos. 


—No —siseó Yngoth, que tal vez fuera la más sabia de las víboras que formaban el látigo—. El intruso se oculta de la Visión. 


—Pues qué bien. 


El eco de los gritos condujo a Quenthel a un espacioso pasillo iluminado por velas, lleno de impresionantes esculturas de mármol negro que representaban arañas colocadas allí para que la entrada del templo fuese realmente imponente. Las vapuleadas hojas de la enorme puerta doble adamantina que se abría en el curvado muro oriental se veían torcidas y colgaban de sus goznes, permitiendo ver la meseta exterior. En el suelo yacían varias sacerdotisas golpeadas e inconscientes. Por un instante Quenthel no fue capaz de discernir qué había causado el estropicio, pero entonces vio cómo el culpable de todo eso se dirigía hacia otra desventurada servidora de Lloth. 


La intrusa era una araña gigante muy semejante a las relucientes efigies negras que la rodeaban y, al verla, Quenthel sintió una familiar e inoportuna punzada de duda. 


Por una parte, el demonio —si es que realmente era eso— estaba atacando a sus pupilas y al personal de Arach-Tinilith, pero por otra parte era una especie de araña y, por tanto, sagrada para Lloth. Era posible que fuese una emisaria enviada por la diosa para castigar a los drows débiles y heréticos. Tal vez debería hacerse a un lado y dejar que continuara causando estragos. 


De algún modo, el demonio presintió su presencia, se volvió y corrió hacia ella, como si la hubiera estado buscando desde el principio. 


Aunque muchas arañas poseían varios ojos, esa en concreto era tan insólita que rebasaba la frontera de la deformidad. Detrás de las recortadas mandíbulas comenzaba una cabeza que no era nada más que una masa de ojos protuberantes, y otros se abrían aquí y allí a lo largo del bulboso y reluciente cuerpo negro de la criatura. 


A pesar de sus peculiaridades, la actitud inequívocamente hostil de la araña disipó la vacilación de Quenthel en un instante; mataría al estrafalario monstruo. 


La cuestión era cómo. La drow no se sentía débil —esa sensación siempre le había sido ajena y siempre lo sería—, pero era consciente de que no era el mejor momento para ella de librar esa batalla. Además de muchas otras desventajas, ni siquiera llevaba su túnica de malla ni el piwafwi. La mayor parte de sus subordinadas la temían demasiado para tratar de asesinarla, por lo que raramente llevaba esas protecciones entre los muros de Arach-Tinilith, y siempre había estado segura de que no necesitaba armadura para disuadir a las más osadas. 


Mientras se alejaba de las arremetidas de la araña, las delicadas y relucientes manos negras de la drow abrieron la bolsa que llevaba al cinto, extrajeron un rollo de pergamino y lo desplegaron. Todos estos movimientos fueron ejecutados con una pericia fruto de la práctica y también con cierta irritación, pues el rollo mágico era un tesoro y estaba a punto de utilizarlo. No obstante, era necesario, y además, el pergamino no era ni mucho menos el único objeto mágico que se guardaba en el templo. 


Rápidamente, pero con una cadencia y una pronunciación perfectas, leyó los versos escritos en letras doradas. A medida que las leía iban desapareciendo de la página. Una llama fría y oscura saltó del pergamino al suelo y se propagó por la pulimentada superficie más rápidamente que un fuego incontrolado por un bosquecillo de hongos secos y muertos, trazando un sendero que iba de la elfa al demonio. 


Las negras llamas bañaron los finos y afilados extremos de las patas del demonio. Asimismo debería haberlo dejado fuera de combate y lanzarlo hacia atrás, pero no fue así. El arácnido siguió avanzando con la misma agilidad, lo cual equivalía a decir a bastante más velocidad de la que podía alcanzar una elfa oscura. 


—¡El espíritu tiene defensas contra la magia! —gritó K’Sothra, tal vez la menos inteligente de las víboras de su látigo y, desde luego, la más inclinada a decir obviedades. 


Quenthel no tenía tiempo para otro hechizo antes de que la araña la alcanzara y tampoco podía huir. Tendría que ser más hábil que el arácnido. Dejó caer el inútil pergamino, se dio media vuelta y se zambulló bajo el abdomen de una de las estatuas. A no ser que el demonio fuese capaz de encogerse o cambiar de forma, no podría meterse en un espacio tan pequeño. 


La gran sacerdotisa se arrastró por el suelo, despellejándose los codos. Una de las serpientes maldijo furiosamente cuando su cabeza cubierta de escamas y en forma de cuña rascó contra la piedra. La elfa giró sobre sí misma y comprobó que únicamente había ganado un segundo. Ciertamente el demonio no podía deslizarse bajo la estatua, pero, con sus aglomerados ojos llameando de furia, estaba trepando por ella rápidamente. De cerca era perceptible el hedor a carroña que despedía. 


Quenthel sabía que si permitía que la araña le saltara encima, la inmovilizaría contra el suelo y la despedazaría con las mandíbulas. Así pues, se puso rápidamente en pie y blandió el látigo. 


Las víboras se retorcieron en el aire, preparándose para morder. Sus venenosos y afilados colmillos se hundieron profundamente y desgarraron algunos de los protuberante ojos del demonio antes de soltarlos. De los órganos manó fluido, y se desinflaron. Las serpientes se agitaron de alegría. 


Quenthel sintió su júbilo gracias al vínculo psiónico que la unía con ellas, aunque sabía que era un júbilo prematuro. La araña tenía montones de ojos, y el latigazo solamente la había frenado un instante. Se preparaba para saltar. 


Aunque la lucha la había sorprendido sin algunas de sus protecciones al menos llevaba el collar de pálidas perlas negras. Quenthel alzó una mano, deslizó una de las cuentas encantadas fuera de la fina cadena de oro forjada de un modo muy especial y se la arrojó a la araña. 


Una esfera de potente luz blanca rodeó al demonio. Gracias a Lloth en esa ocasión su magia había dado resultado. La araña se agitaba dentro de una invisible esfera de fuerza mágica, totalmente aterrada. La explosión le había provocado atroces heridas en todo el cuerpo aunque, por desgracia, no acusaba el dolor y seguía tratando de romper la esfera que la mantenía prisionera. De los extremos de sus patas brotaban chispas blancas y azules, lo cual indicó a Quenthel que el monstruo estaba usando algo más que la fuerza bruta y el pánico para liberarse. 


Háblame, le dijo Quenthel mentalmente, segura de que la araña oiría esas palabras. Notó una conexión muy débil, tal vez atenuada por la esfera de fuerza. 


Al mismo tiempo que la esfera se desvanecía Quenthel sacudió de nuevo el látigo con la intención de que los colmillos de las víboras atravesaran la horrenda faz de la araña y llegaran al cerebro que presumiblemente estaba detrás. 


La araña se alejó de un salto de manera tan brusca como una de sus diminutas primas saltarinas, dibujó un alto arco y aterrizó al otro extremo de la sala, detrás de una hilera de estatuas. Inmediatamente se escabulló entre las sombras y aunque Quenthel miraba muy atentamente, la perdió de vista. 


¿Dónde estás?, le preguntó mentalmente. 


La respuesta fue un estallido de furia imposible de expresar con meras palabras. Quenthel dejó de tratar de comunicarse con ella, aunque si era una servidora de Lloth debería haberle respondido. 


—¿Por qué no huís ahora, ama? —sugirió Hsiv, el primer diablillo al que Quenthel había confinado dentro de un látigo de serpientes—. Si corréis hacia la puerta, no os podrá alcanzar. 


—¡No digas tonterías! —replicó Quenthel—. Esa bestia ha perturbado mi Academia y ha osado amenazarme. Tendrá su merecido. 


Contagiadas de su furia las víboras se alzaron y silbaron hasta que la drow les ordenó mentalmente que se callaran. 


Una de las sacerdotisas tumbadas en el suelo gemía de dolor. Quenthel se acercó a la víctima del demonio-araña y la golpeó en la cabeza, silenciándola al instante. 


Pese a haber eliminado cualquier sonido superfluo, no conseguía localizar a la araña. En la sala reinaba un absoluto silencio roto únicamente por su propia respiración. 


La gran sacerdotisa se volvió lentamente y, con el corazón latiéndole aceleradamente, examinó las numerosas efigies de arañas. ¿No acababa de moverse un poco la articulación de esa pata? Y esa cabeza ¿no acababa de volverse levemente para que no pudiera verle la cara y comprobar que tenía demasiados ojos? ¿Acaso la figura de la derecha no se había acercado un poco aprovechando que ella no miraba? 


No, no y no. No era más que su imaginación que trataba de suplir lo que la observación no captaba. 


Quenthel olisqueó unas cuantas veces sin éxito. Notaba en el aire el hedor de la araña, pero era incapaz de decir de qué dirección procedía. 


¡Por el Laberinto de los Demonios, esa maldita araña tenía que estar en alguna parte! 


Sí, era cierto, aunque no necesariamente en el suelo, si es que era capaz de trepar por superficies verticales como sus congéneres de menor tamaño. 


Sí, suponía que el demonio se aferraba a la parte superior de los muros o al techo. Le habría costado un poco superar el shock provocado por la esfera y el dolor de las profundas heridas, aunque no dudaba que se estaba arrastrando hacia la mejor posición desde la que lanzarse sobre su rival. 


Quenthel alzó la vista. Los artistas no se habían olvidado de decorar también el alto techo de la sala, que quedaba en las sombras. El techo era una telaraña octogonal llena de arañas pintadas, lo cual proporcionaba un espléndido camuflaje al demonio. Si realmente estaba agazapada en medio del techo, Quenthel no podía verla. 


Sin dejar de escrutar el fresco, mientras las víboras vigilaban, retrocedió hacia uno de los apliques de la pared y leyó la frase de otro hechizo. La llama de la tea se avivó bruscamente y rugió, tornándose negra. La elfa introdujo un brazo en el oscuro fuego, y la sutil tela de la manga prendió al instante. 


Aunque se hallaban al otro extremo del brazo que no ardía, las serpientes silbaron y se retorcieron, alarmadas. Quenthel las puso firmes con una brutal descarga mental. Parte del fuego mágico fluyó por su brazo hacia la palma de la mano, donde se congeló en forma de una suave bola semisólida. Quenthel la arrojó, y su magia salió disparada como un guijarro de una honda, hacia el fresco del techo. Allí estalló en una turbia llamarada. 


La drow siguió arrojando proyectiles mágicos al techo. Allí donde el fuego oscuro impactaba, el fresco ardía con llamas amarillas, que llenaban el aire de un humo que picaba en los ojos y de un horrible hedor que se transformaba en un desagradable sabor que se pegaba al fondo de la boca. 


Quenthel disparaba a ciegas, pero mientras el fuego se propagase por el fresco, no importaba. La araña no se quedaría allí quieta, sino que tendría que moverse para huir del fuego, y entonces Quenthel la vería. 


A no ser que se ocultara en otro sitio. Tal vez se le estaba acercando sigilosamente por detrás mientras ella miraba fijamente el fresco que ardía, y las serpientes estaban tan nerviosas e inquietas por la proximidad del fuego negro que no vigilaban como deberían. 


No, su intuición no la había engañado, pues descubrió a la araña que se preparaba para saltarle encima. Después de hacerla salir del escondite, ya sólo tenía que sobrevivir a ese nuevo ataque. 


La elfa se zambulló para esquivar el cuerpo que caía sobre ella y giró sobre sí misma, dejando en el suelo una negra estela de fragmentos de tela chamuscados. La araña, con los destrozados ojos rezumando, aterrizó con un golpe sordo y flexionó las ocho patas para absorber el impacto. 


Quenthel se puso de pie rápidamente y se alejó del arácnido. Tenía el vestido encendido y casi todo el cuerpo envuelto en fuego negro. Arrojó una nueva bola de fuego que estalló en la espalda del demonio y se extendió por los flancos. Por suerte, la magia volvió a surtir efecto, y también la araña quedó envuelta en un manto de oscuras llamas. El calor creaba ondas en el aire por encima de ella. 


¿No debería desplomarse o, al menos, tambalearse de un lado a otro en impotente agonía? Desde luego el fuego la estaba afectando, pues Quenthel percibía el olor a carne quemándose a pesar del omnipresente hedor que despedía la pintura que se quemaba, pero el demonio se volvió y corrió hacia ella. 


Quenthel apuntó el siguiente proyectil incendiario contra el conglomerado de ojos que parecían ser, de un modo que no comprendía, el corazón mismo del demonio. La araña se tambaleó y vaciló cuando la ardiente oscuridad se le derramó sobre los ojos, pero sólo duró un segundo y enseguida siguió avanzando. 


Aunque sabía que no podría ganarla en velocidad, la drow gritó el nombre de la diosa, confiando en que al menos la hubiera debilitado un poco. Envuelto en fuego oscuro, todo su cuerpo era un arma, y quemaría a la araña con sólo tocarla. Las llamas oscuras en las extremidades del monstruo se convertían en amarillas, lo que indicaba que su cuerpo podía arder, pero para ello debía alcanzarla. La ferocidad natural de las víboras pudo más que su terror al fuego, por lo que mordían y desgarraban la carne frenéticamente, invadidas por la sed de sangre. 


Al principio, sacudiendo el látigo, agachándose y esquivando, Quenthel logró mantenerse lejos de las mandíbulas de la araña. No obstante, se movió a la izquierda cuando debería haber saltado a la derecha, y las afiladas pinzas se dispusieron a cerrarse con un chasquido alrededor de la elfa. 


A punto estuvieron de hacerlo. Pero la idea de quemarse al tocarla resultaba tan aborrecible, que la araña vaciló sólo un instante. Antes de que pudiera hacer acopio de voluntad para seguir, Quenthel le propinó el golpe de gracia. 


Las víboras del látigo atravesaron el rostro carbonizado y destrozado del arácnido y se hundieron en los tejidos inferiores. La araña se sacudió, se quedó quieta, agitó dos patas de manera incontrolada y, lentamente, la ardiente mole cayó al suelo, al mismo tiempo que el conjuro de Quenthel se eclipsaba y el fuego oscuro que aún crepitaba en la sala, se extinguía. 


La drow lanzó gritos de júbilo. Igualmente jubilosas y sólo ligeramente chamuscadas, las víboras se agitaron alegremente al final del látigo. Pero el buen humor de todo el mundo duró lo que la princesa Baenre, cubierta de humo y cenizas, tardó en volverse hacia la puerta. 


Aunque había estado demasiado ocupada para darse cuenta, varias maestras y novicias se habían apiñado en el umbral para observar la batalla. Aún contemplaban a Quenthel con ojos muy abiertos y la duda pintada en sus rostros. 


—Era una profanación. Una farsa —declaró Quenthel, mirándolas a todas con actitud arrogante. 


Ellas le aguantaron la mirada únicamente un instante, luego unieron las manos y humillaron la cabeza tributándole homenaje. 
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Greyanna Mizzrym —alta, ágil y atractiva pese a una antigua cicatriz de batalla que le afeaba la parte izquierda del rostro y de la que la elfa reconocía sentirse tontamente orgullosa— se presentó ante su madre, sucia, sudorosa y ataviada aún con la cota de malla. Greyanna sabía perfectamente que a la matrona no le gustaba que ni sus hijas ni otros servidores se presentaran ante ella armados de pies a cabeza, pero tenía una excusa. Justo acababa de regresar de inspeccionar las actividades de los Mizzrym en el Bauthwaf o «manto protector», que era como se conocía la peligrosa red de túneles que rodeaba el perímetro de Menzoberranzan, cuando un funcionario totalmente fuera de sí que exhibía las marcas recientes de un látigo de colmillos, le comunicó que la madre matrona deseaba verla de inmediato. 


De hecho, aunque era consciente de que si todo iba terriblemente mal, nada la salvaría, Greyanna se alegraba de tener una excusa para poder comparecer ante su madre con una maza en la mano y un escudo en la otra. No se le ocurría ninguna razón por la cual su madre hubiera decidido eliminarla justo entonces, pero una no podía estar completamente segura, ¿no? 


Desde luego no con Miz’ri Mizzrym, una mujer a la que incluso otros drows consideraban excesiva y caprichosamente cruel. La matrona ocupaba su trono en el templo, ella sí, con todas sus armas y protecciones a mano, el látigo de seis cabezas, la barra púrpura de tentáculos y las sortijas encantadas en los dedos. Incluso para los rigurosos estándares de belleza de la exquisita raza de los drows hubiese sido hermosa, pero tenía la boca permanentemente torcida en un rictus de ira que la afeaba. La matrona observó el marcial atavío de su hija fríamente, pero no hizo ningún comentario. 


Greyanna inclinó la cabeza y extendió las manos en el habitual gesto de sumisión. 


—¿Deseabas verme, madre matrona? 


—Deseaba verte ayer. 


—Estaba fuera, ocupándome de asuntos de la familia. —Por supuesto, la matrona lo sabía tan bien como ella—. Debemos seguir cumpliendo con nuestros deberes incluso ahora. Sobre todo ahora, como tú misma has señalado en más de una ocasión. 


—¡Cuidado con lo que dices, insolente! 


—Sí, madre —suspiró la elfa—. Te pido perdón, no pretendía replicarte. 


Miz’ri guardó silencio, bien para poner en orden sus pensamientos o bien para poner a prueba la sangre fría de su hija. Por nimios o vanos que fueran, esos intentos de intimidación le salían de manera natural. 


Greyanna se preguntó si su madre habría ordenado a un sirviente que le llevara una silla para que pudiera sentarse el resto de la entrevista. Pero no lo parecía. También eso era típico de su madre. 


—Tu hermano Pharaun… —dijo al fin Miz’ri. 


—¿Sí? —inquirió Greyanna, muy sorprendida. 


—Creo que ya es hora de que volváis a tener relación el uno con el otro. 


La joven elfa no dejó que sus emociones traslucieran en su marcado rostro. Nunca era aconsejable demostrar de manera demasiado evidente lo que uno sentía, especialmente ante su madre. Si revelaba ante ella que algo le importaba, la matrona lo utilizaba para herirla. No obstante, Greyanna no pudo reprimir un escalofrío de anhelo. 


Ella y su hermana gemela, Sabal, se odiaron a muerte desde la cuna. Las casas nobles no sólo aceptaban sino que también potenciaban el odio entre hermanos, y desde luego Miz’ri lo favoreció, aunque sólo fuese para divertirse. Pero por alguna razón, seguramente porque en apariencia eran idénticas, la enemistad existente entre las hermanas superó con creces las expectativas de la madre matrona. Era un odio más amargo y más personal de lo que era habitual. Ambas trataban de perjudicarse y frustrar los planes de la otra tanto en provecho personal como para mejorar su posición relativa en el seno de la familia. 


Totalmente poseídas por el odio, ambas hermanas libraron un duelo que duró décadas y abarcaba todos los aspectos de su existencia. Gradualmente, Greyanna empezó a imponerse en todos los campos de batalla: saboteó muchos planes de Sabal para favorecer a la casa Mizzrym y halló el modo de atribuirse el mérito de aquellos planes que tenían éxito. Llegó incluso a corromper algunos de los objetos sagrados del santuario familiar para asegurarse de que en los rituales públicos que llevaba a cabo su hermana gemela, la reina araña no diera el más mínimo indicio de que se complacía en la adoración de Sabal. Asimismo, sembraba dudas acerca de la competencia y la lealtad de Sabal en los oídos de cualquiera dispuesto a escucharla. 


Con el tiempo, Greyanna se convirtió en la principal asesora de su madre, mientras que Sabal era considerada una inútil a la que solamente se le podían confiar las tareas más simples. Se le prohibió usar los objetos mágicos más poderosos de la familia, por miedo a que los rompiera o les diera un mal uso. Desde sus parientes a los esclavos guerreros, cualquier miembro de la casa que en otro tiempo apoyara las aspiraciones de Sabal, la evitaban como si tuviera la peste. En esos momentos Greyanna podría haberla matado fácilmente, y pensaba hacerlo un día, pero la degradación de Sabal era tan satisfactoria que lo iba posponiendo. 


Lo pospuso hasta que Pharaun acabó su formación en Sorcere. 


Antes de que su hermano menor partiera a Tier Breche, Greyanna apenas le había prestado atención. Una no se fijaba en los varones más jóvenes, a no ser que tuviera la mala suerte de que la obligaran a hacerse cargo de su educación. Los jóvenes varones eran las silenciosas y pequeñas sombras que se arrastraban por la casa limpiando, siempre limpiando, esforzándose al máximo para dominar sus habilidades mágicas naturales y aprendiendo su posición subordinada en el mundo; todo ello bajo la mirada impaciente y los látigos de sus tutoras. Por lo que Greyanna podía recordar, Pharaun era tan cobarde y patético como los demás. 


Pero la Academia lo había transformado en alguien mucho más interesante y también más peligroso. Ya fuese porque había aprendido a dominar el formidable poder de las artes mágicas o porque había vivido en un entorno exclusivamente masculino, el Pharaun que regresó de Academia era un drow refinado, inteligente, audaz, provisto de un agudo ingenio y facilidad de palabra, con la que le gustaba aproximarse peligrosamente al precipicio y retirarse en el último segundo. 


Pero, sorprendentemente, decidió aliarse con Sabal, la cual por aquel entonces ya había abandonado toda esperanza de salir de su degradación. La única explicación que se le ocurrió a Greyanna para justificar tal decisión de su hermano es que ambos habían establecido un vínculo perverso y antinatural. Fuese por las razones que fuesen, gracias a las ideas, la defensa y la magia de Pharaun, Sabal emprendió nuevas operaciones que resultaron todo un éxito y fue escalando de nuevo posiciones dentro de la familia. Su ascenso fue más rápido de lo que Greyanna pudo imaginar, por lo que muy pronto los Mizzrym volvieron a considerar a las gemelas como iguales, tanto en méritos como en perspectivas futuras. Por consiguiente, su guerra particular estalló de nuevo, más cruel e implacable que nunca, pero esa vez Sabal —o mejor dicho Pharaun— demostró ser un rival a su altura. 


Para romper el empate, Greyanna trató de convencer a Pharaun de que cambiara de bando. Creía que lo lograría, pues después de todo ella y Sabal eran idénticas externamente y compartían las mismas perspectivas. Así pues, era lógico asumir que el mago querría aliarse con la más fuerte y la más astuta de las dos, aquella que había sabido ascender sin su ayuda en la jerarquía de la casa Mizzrym. ¡Qué triunfos les esperaban si unían fuerzas! Y aunque interiormente le repugnaba, incluso llegó a sonreírle lascivamente y ofrecerle el mismo incentivo que creía que le había dado Sabal. 


Pero su hermano se rió de ella. Fue entonces cuando Greyanna empezó a odiarlo tan intensamente como odiaba a su hermana. 


Tal vez debería estarle agradecida por su hiriente burla. Muy posiblemente fue el acicate para que aguzara más el ingenio, pues poco tiempo después se le ocurrió la estratagema que destruiría a Sabal. 


Se habían producido incursiones de una banda de enanos grises en los túneles situados al sudeste de la ciudad, y Sabal dirigía el destacamento encargado de eliminar a los intrusos. Tomando medidas extraordinarias y conduciendo implacablemente a sus agentes, tanto mortales como elementales o demoníacos, Greyanna dio con los duergars antes que su hermana. Entonces llegó la parte más difícil. Ella y sus agentes tuvieron que secuestrar a uno de los enanos grises, un varón, sin que sus compañeros repararan en ello, equiparlo con un amuleto de platino creado en un tiempo récord por las sacerdotisas, los magos y el joyero personal de Greyanna, tejer en la mente del secuestrado conjuros de olvido y persuasión y llevarlo de vuelta junto a sus compañeros. 


Sabal localizó a la banda de enanos dos días más tarde. Después de que sus tropas exterminaran a los forajidos, registraron los cuerpos y encontraron el broche, una pieza valiosa, bella y, como pronto descubrieron los magos presentes, transmisora de útiles poderes mágicos. A Sabal ni se le pasó por la cabeza que esa joya robada a un enano muerto pudiera ser una trampa preparada por su hermana Greyanna, por lo que no dudó en reclamar esa parte del botín. 


Desde ese día, Sabal fue enfermando en cuerpo, mente y espíritu de manera lenta y sutil, aunque luchaba patéticamente por ocultar cualquier demostración de debilidad ante cualquiera que pudiera decidir aprovecharse para matarla, torturarla o despojarla de su rango. Y ello incluía a casi todos los habitantes de Menzoberranzan. 


Probablemente Pharaun se dio cuenta del deterioro de Sabal, pero fue incapaz de frenarlo. Quizás ignoraba incluso que la elfa oscura llevaba siempre encima un nuevo e insólito amuleto. Las sacerdotisas y los magos habían ocultado astutamente la maldición que la estaba envenenando lentamente entre todos los conjuros benignos por los cuales Sabal se aferraba con fascinación de obsesa al amuleto, por miedo a que se lo robaran si no lo llevaba escondido. 


Durante los meses que se prolongó la enfermedad de Sabal, Greyanna se preguntaba de vez en cuando si Pharaun se aliaría con ella si se lo volvía a proponer. Pero no lo hizo, sino que se limitaba a observar y esperar que surgiera la oportunidad de acabar con Sabal. Había aprendido la lección; por pequeñas que fueran las posibilidades, no dejaría a su hermana gemela con vida para que pudiera recuperar la suerte. 


Una noche, Pharaun abandonó el castillo para realizar una misión o simplemente para escapar de la opresora atmósfera del lugar. Más tarde, la recelosa Sabal, que sufría de insomnio, logró burlar a sus guardias y sirvientes y empezó a vagar sola por la ciudadela. 


Greyanna y media docena de secuaces la atacaron en el jardín de hongos fosforescentes que el jardinero había podado dándoles formas caprichosas. En ocasiones, los hongos se abonaban con los cuerpos despedazados y casi podridos de los esclavos muertos. El final de Sabal fue digno de lástima, pero Greyanna se hubiera avergonzado de ser capaz de sentir tal emoción. Su gemela, confundida y desesperada, trató de usar el amuleto de platino contra quien lo había creado, pero a Greyanna le bastó un pensamiento para disipar los poderes del amuleto. Entonces Sabal trató de lanzar un hechizo, pero fue incapaz de recitar la fórmula con la cadencia adecuada ni ejecutar los gestos con la debida precisión. 


Riendo, Greyanna y sus secuaces fueron cercando a su víctima, aunque no fue necesario que llegaran a tocarla. Viéndose perdida, Sabal soltó un gemido, se llevó frenéticamente una mano al corazón y cayó muerta. Débil hasta el fin. 


Por un breve instante Greyanna se sintió estafada. No obstante, Sabal estaba muerta, y eso era lo único que importaba. Con un poco de suerte podría torturar a Pharaun. 


La drow recitó unas palabras, que levantaron una fría y sepulcral brisa que gemía en el jardín, para reanimar el cadáver de Sabal. Lo usaría primero como cebo y después como instrumento de humillación. Tenía la esperanza de que, antes de morir, su hermano disfrutara de un último interludio amoroso con el cuerpo sin vida. 


Cuando Pharaun regresó al castillo, una hora más tarde, llevaba los cabellos y la ropa inmaculados como siempre pero olía intensamente a vino y caminaba con un ligero bamboleo y un cuidado excesivo. Era evidente que había estado bebiendo para olvidar. Perfecto. 


Siguiendo órdenes, la zombi salió de una de las cámaras situadas al otro extremo del corredor con los brazos extendidos en gesto de súplica. 


Pharaun dio unos pasos hacia la zombi, pero dudó. Borracho o no, se había dado cuenta de que, a pesar de todos los esfuerzos de Greyanna por mantenerlo caliente, el cuerpo de Sabal se movía de una manera extraña, con rigidez, de un modo que Sabal nunca se había movido ni siquiera en la parte final de su enfermedad. Sin embargo, se había dado cuenta demasiado tarde pues ya había caído en la trampa. 


Greyanna susurró un hechizo de parálisis. Pharaun se tambaleó cuando todos los músculos se le agarrotaron al mismo tiempo. Los atacantes abandonaron sus escondites, lo rodearon, lo golpearon repetidamente y le dieron una paliza. 


La drow lo contemplaba encantada. Pero de pronto, sus esbirros, amontonados unos sobre otros en el suelo, lanzaron gritos de sorpresa y consternación. Cuando empezaron a levantarse, Greyanna esperaba ver a Pharaun tendido en el suelo, impotente, aplastado y cubierto de sangre. Pero, por imposible que pudiera parecer, de algún modo el mago había resistido la parálisis y había empleado sus artes mágicas para quitarse de encima a sus atacantes. 


Consciente de que Sabal había muerto, también debía de saber ya que no podría sobrevivir en la casa Mizzrym si no contaba con la protección de una suma sacerdotisa. Sería inútil apelar a su cruel madre; si no había movido ni un dedo para salvar a una hija de ser asesinada por la otra, aún haría menos por salvar a un mísero varón. No había duda de que Pharaun intentaba escapar. 


—¡Por ahí! ¡Rápido! —gritó a sus esbirros, señalando en una dirección determinada. 


Al doblar una esquina vieron a Pharaun que corría como un poseso con el piwafwi ondeando tras él. Ya no se tambaleaba ni tropezaba —tal era su desesperación que ya no notaba los efectos del alcohol— pero se sujetaba la cabeza y dejaba un leve rastro de sangre sobre el suelo pulido. Evidentemente las porras habían servido para algo. 


Los esbirros de Greyanna dispararon las ballestas de mano, pero los dardos rebotaban en la capa del mago, que obviamente había sido hechizada para que actuara como una armadura. La sacerdotisa se detuvo para conjurar una llamarada que lanzó a los pies de Pharaun. Sus asesinos gritaron y tuvieron que protegerse los ojos del resplandor. Pese a las quemaduras que sin duda habría sufrido, su hermano se mantuvo de pie y siguió corriendo. Las llamas se apagaron a su espalda tan súbitamente como habían aparecido. 


Presa y cazadores doblaron otra esquina. Pharaun se topó con una puerta doble adamantina que pareció abrirse por voluntad propia, aunque Greyanna sabía que, en realidad, el mago había usado la insignia plateada-azabache de la casa Mizzrym para abrirla. La elfa trató de usar su propia insignia para cerrarla de golpe, pero estaba demasiado lejos. 


Pharaun se precipitó hacia la salida. Se encontraba en un descansillo, una especie de balcón desde el cual los ocupantes del castillo Mizzrym, tallado en la estalactita, gozaban de una vista panorámica de la ciudad. Como era habitual, una compañía de guardias vigilaban desde allí, y Greyanna les gritó que detuvieran al mago. 


Los guardias no vacilaron. Greyanna era una gran sacerdotisa mientras que Pharaun era un simple mago y, obviamente, trataba de huir. Lamentablemente, puesto que su función primordial consistía en mantener fuera del castillo a los intrusos, Pharaun los había tomado por sorpresa y tuvo tiempo de lanzarles algún tipo de conjuro antes de seguir huyendo. 


Cuando Greyanna llegó a la puerta pudo ver los efectos del conjuro elegido por su hermano: todos los soldados se hallaban en un estado de confusión, algunos aturdidos o dando vueltas sin rumbo, y un par luchaban entre sí. 


Un repiqueteo, seguido casi inmediatamente por gruñidos y gritos de dolor, indujo a la elfa a volver la cabeza hacia la derecha. En el extremo más alejado del descansillo, un segundo contingente de centinelas también se hallaba incapacitado, al menos temporalmente, después de que Pharaun descargara sobre ellos una lluvia de granizo. Luego, había desaparecido por la salida que los centinelas guardaban: la magnífica escalera de caracol luminiscente que conectaba la casa Mizzrym, arriba, con el suelo de la caverna, abajo. 


Greyanna sintió una leve irritación al pensar que no iba a tener la oportunidad de torturar a Pharaun. No obstante, no dudaba que lo mataría. De hecho, el mago no tenía adónde huir, y a no ser que al pobre infeliz lo cegara el pánico, también él tenía que saberlo. 


La única satisfacción que le quedaba a la drow era ejecutar el golpe de gracia. Así pues, corrió hacia el borde del descansillo, comprobó que, pese a las quemaduras y las heridas de la cabeza, el muy idiota había descendido más de la mitad de los radiantes escalones, y tan rápidamente como pudo pronunció la larga y arcana retahíla que haría desaparecer la escalera. A no ser que Pharaun se dejara llevar por el pánico, eso no lo mataría, pues la misma insignia que le permitía atravesar las puertas de la casa le confería el poder de levitar, lo cual evitaría que cayera al suelo. Sin embargo, al poder moverse únicamente en vertical sería un blanco fácil para hechizos y flechas. 


Pronunció la última palabra. Justo cuando los escalones parecieron estallar como burbujas, Pharaun saltó, estirando al máximo sus largas piernas, lo cual le dio el aspecto de unas tijeras abiertas al máximo. Por los pelos alcanzó el vértice aplanado de la gigantesca estalagmita en la que nacía la base de la escalera. 


Greyanna estaba impresionada. Había sido un salto magnífico, más propio de un atleta que de un estudioso que acababa de recibir una paliza y que cultivaba el hedonismo. Pero eso no lo iba a salvar, eso estaba claro. Pharaun había llegado al fin de su carrera. La sacerdotisa se inclinó sobre la baranda y gritó a los engendros alados que lo mataran. Era imposible que Pharaun, agotado como estaba y tratando aún de recuperar el equilibrio después de salvar el espacio vacío, pudiera defenderse de los dos al mismo tiempo. 


Los engendros alados eran depredadores que exhalaban un hediondo y cáustico aliento de amoníaco, eran el símbolo del poder y las habilidades mágicas de la casa Mizzrym y daban al primer escalón que conducía a la ciudadela de la familia un cierto estilo que los soldados normales y corrientes no podían imitar. Asimismo eran unas terroríficas bestias guardianas. Los engendros alados agitaron bruscamente unas alas terminadas en garras, semejantes a las de los murciélagos, y sin que la ausencia de patas les estorbara en lo más mínimo, giraron el cuerpo para alzarse sobre Pharaun. Sus hocicos bífidos acabados en sendas fauces equipadas con colmillos descendieron ávidamente. Desde su atalaya, Greyanna observaba la escena con una rapacidad comparable a la de las bestias, aunque la suya era una rapacidad del alma. 


Pharaun gritó algo que Greyanna no captó, aunque no parecía una palabra mágica sino más bien un grito de miedo o una súplica desesperada, que las bestias gigantes desde luego no atenderían. 


Sorprendentemente, lo hicieron. Vacilaron, y Pharaun alzó las manos. Las mortíferas fauces de los engendros alados rozaron delicadamente sus dedos, oliéndolo. 


La drow ordenó de nuevo a las bestias que lo mataran. Ellas volvieron la cabeza para mirarla, pero Pharaun habló de nuevo, y los engendros alados hicieron caso omiso a la orden. 


Greyanna no podía creer lo que estaba viendo. Sin duda Pharaun había tenido contacto, aunque limitado, con las bestias, pues después de todo vivía en el mismo castillo que ellas. No obstante, Greyanna sabía que nunca había montado en ninguna. Era un privilegio reservado a las mujeres de la casa Mizzrym, y el único modo de ejercer verdadero dominio sobre un engendro alado era montarlo. ¿Cómo era posible, entonces, que su hermano tuviera más influencia sobre las bestias que ella misma? 


El mago se subió al lomo de una de ellas, y tanto esa como la otra se alzaron en el aire. Obviamente, su hermano había anulado el hechizo por el que las bestias se contentaban con quedarse sentadas en sus respectivos puestos. 


Pharaun dominaba su montura con más habilidad de lo que Greyanna hubiera hecho sin contar con silla de montar, brida ni espuelas. Antes de partir se volvió para lanzarle una mueca burlona. El otro engendro alado, sin jinete, planeaba y descendía en picado sin ton ni son, paladeando la libertad. 


Finalmente, Greyanna superó la sensación de incredulidad. Seguía queriendo saber más que cualquier otra cosa cómo había aprendido Pharaun a montar a esas criaturas —aun suponiendo que Sabal le hubiera enseñado, ¿cómo se las habían arreglado para guardar el secreto?—; pero no era el momento de perderse en reflexiones. Era menos importante la respuesta que matar a Pharaun. 


Se volvió y miró a su alrededor. Los guardias a los que Pharaun había confundido seguían desorientados, mientras que los otros sobre los que había descargado una lluvia de granizo parecían recuperados. 


—¡Disparad! —gritó la drow señalando el blanco, que se alejaba rápidamente—. ¡Disparad! 


Con una encomiable rapidez los soldados obedecieron: asieron las ballestas, apuntaron, y dispararon una andanada de proyectiles con un repiqueteo irregular. 


El engendro alado de Pharaun se tambaleó y empezó a caer en picado, cada vez más y más, hasta estrellarse en algún punto entre los edificios construidos en las estalagmitas horadadas del suelo de la caverna. 


—¡Lo tenemos! —exclamó el capitán de la guardia. 


Por ser más alta y más fuerte que él, Greyanna no tuvo ninguna dificultad en tumbar al varón. 


—Habéis acertado al engendro alado. Pero no sabemos si le habéis dado a Pharaun. No sabemos si ha usado sus artes mágicas o el poder de levitación para amortiguar la caída. No sabemos si aún está vivo, riéndose de nosotros. Tengo que ver su cadáver, y de un modo u otro me lo traeréis. Emplea a todas las sacerdotisas, magos y guerreros disponibles, drows o esclavos. ¡Salta! 


Y saltó. Fue la última satisfacción que experimentó en mucho tiempo. 


Greyanna inundó las calles con sus mortíferos agentes mientras ella permanecía en su refugio personal en la casa Mizzrym dedicada a invocar espíritus y realizando adivinaciones para ayudar en la búsqueda. Pero, para su asombro y también exasperación, todo fue inútil. Cuando la luz floreció en la base de Narbondel, señalando el advenimiento del nuevo día, tuvo que admitir que, al menos por el momento, Pharaun estaba fuera de su alcance. 


Un mes más tarde se enteró de que su hermano había logrado llegar de un modo u otro hasta lo alto de Tier Breche y había suplicado al archimago de Menzoberranzan ser admitido en Sorcere. Recordando el talento para la magia que el joven había demostrado en el curso de su entrenamiento, Gomph lo había aceptado. 


Greyanna acogió la noticia con alivio, pues hasta entonces albergaba el temor de que su hermano hubiese huido de Menzoberranzan y se hubiera colocado para siempre fuera de su alcance. Pero en vez de eso se había limitado a refugiarse en una plataforma por encima de la ciudad. Un día tendría que bajar, y entonces le ajustaría las cuentas. 


O eso pensaba Greyanna hasta que su madre la mandó llamar. Al enterarse del paradero del fugitivo, Miz’ri había decidido tomar un curso de acción muy distinto al respecto: no hacer nada. 


Pese a tratarse de simples varones, los maestros de Sorcere poseían un cierto grado de autonomía práctica así como mucho poder místico. La madre matrona, que no cesaba nunca de urdir complicadas tramas para mejorar el estatus de su casa, consideró que sería mejor no provocar innecesariamente a los magos. Ello equivalía a decir que Pharaun era más valioso como exiliado en la enclaustrada torre rematada por múltiples chapiteles que cuando vivía en el hogar, y Greyanna tendría que dejarlo vivir. Ya había alcanzado el que debía ser su principal objetivo —un lugar de preeminencia entre sus hermanas y primas—, pero se le negaba la posibilidad de culminar su venganza. 


Esa idea fue una espina que tuvo clavada en las décadas siguientes. Un centenar de veces planeó desafiar a su madre y asesinar a Pharaun, pero no llegó a decidirse nunca. Por mucho que aborreciera a su hermano, aún temía más la ira de su madre. 


¿Sería posible que, al fin, la madre matrona hubiera cambiado de idea? ¿O era una de sus crueldades: obligar a Greyanna a relacionarse en términos amistosos con un hermano que seguía siendo intocable? 


—Me gustaría volver a ver a Pharaun —dijo Greyanna en el tono más suave que pudo. 


Miz’ri se rió. 


—Oh, apuesto a que sí: volver a verlo y matarlo ¿verdad? 


—Sí tú lo dices… Ya sabes qué pasó entre nosotros. Después de todo, jugamos toda la partida de sava bajo tus mismas narices. —«Y supongo que disfrutaste de lo lindo», pensó. 


—Así fue, y sé que lo que voy a decirte te interesará. Por desgracia ha surgido un problema más grave que mi voluntad de mantener buenas relaciones con los magos de la Academia. Mientras tú estabas fuera más varones han desertado de… 


—¿Acaso Pharaun ha huido de Sorcere? —la interrumpió Greyanna—. ¿Van a castigarlo por haber causado la muerte de esos aprendices? 


—¡Nada de eso! Cierra el pico mientras yo hablo. Enseguida llegaremos a Pharaun. 


—Sí, madre. 


—Continúan las fugas de varones y, pese a nuestra advertencia, Gomph tiene la intención de investigarlo. En un intento para tratar de engañarnos y no despertar nuestro enojo convocó a un agente en su despacho y le encomendó la misión. Afortunadamente, las integrantes del Consejo poseemos una bola de cristal con la que recientemente logramos atravesar los encantamientos de ocultación que protegían el despacho del archimago. Bueno, algunos de ellos. Aún no podemos ver lo que ocurre pero podemos oír, y eso fue suficiente para conocer el plan del archimago y la identidad de su agente. Y ahora, ha llegado el momento de empezar a hablar de tu hermano. 


—Supongo que Gomph le dijo que era una gran oportunidad para redimirse. 


—Exactamente. La cuestión es cómo vamos a responder las sacerdotisas. 


—Imagino que tenéis una buena razón para no decirle simplemente a Gomph que habéis descubierto su plan. 


—Pues claro, y más de una. Para empezar, nuestro primer enfrentamiento con él se desarrolló en términos corteses y afables, pero quién sabe: el segundo podría ser muy distinto. Tal como están las cosas no queremos presionarlo demasiado. Otra razón es que no queremos que sepa que podemos escucharlo a escondidas, pues podría impedirlo o tramar sus planes en otra parte. Lo mejor es limitarnos a eliminar a su peón. Y puesto que Pharaun actúa en «secreto», el archimago no podrá ofenderse si algo malo le sucede. La pega es que tu hermano nunca ha sido un rival fácil, y mucho menos en estos momentos. 


Greyanna asintió. 


—Porque él es un mago, y nosotras… bueno, estamos como estamos. 


—Así pues, el Consejo empezó a debatir dónde encontrar una sacerdotisa tan audaz y tan motivada, que incluso en las actuales circunstancias deseara dar caza a Pharaun cuando descienda a la ciudad. Yo les dije que conocía a una candidata. 


—Tenías razón. 


—Lo mejor del caso es que tú tienes una cuenta pendiente con él desde hace mucho tiempo, por lo que si le atacas, nadie se preguntará por qué lo haces. 


—Ya veo. ¿Puedo contar con todos los recursos de la casa para lograr mi objetivo? 


—Sólo puedo proporcionarte algunos ayudantes. Si invades la ciudad con todo el ejército de la casa Mizzrym a tus espaldas, la gente no creerá que te mueven razones puramente personales. Pero puedes elegir las armas mágicas que quieras del arsenal. No obstante, no las malgastes: usa sólo las que realmente necesites. 


Greyanna inclinó la cabeza. 


—Me ocuparé de los preparativos ahora mismo. 


Finalmente, Miz’ri sonrió, pero, en contra de todo lo que razonablemente podría esperarse, ello dio a su rostro un aspecto aún más amenazador. 
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